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ANUNCIOS.
[| Montero de [¡tremadura.

CÍRCULO DE CAZADORES.

COMiDAS, CAFÉS Y HELADOS.,
PLAZA.

Gran Bazar de irnias de Fuego.
MANUEL; APRIETA LiZARDi.

v i l l í f r í h g a  b e  los e a r e o s .

Oi;in eii ii i l io  cli‘ fliiiifta de fnego de tod::a cíñeos y 
precios.  '
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y Alca, 3 .—AIEU ID A .
rm-H-rnyi'p. teláfoiio?, ( ¡m b re? ,  r p a ic lo a  cleclro-riiedici-  

n ■l"s é ¡I a :ilaciohi a e léoir icas  do todas clasea.
Tiiiiilxóii CP ivzcu al piíblico mi iiiineipso eiirtido en an- 

zpii'los jpara l..¡ios y zorrns; cepos para estos mismos aiii- 
malca. garilitMpis, tejónos, ule., para líopiilas, halcones y
azuio-p. y .........oses, l lamados de l lav e ,  |i:ii a  c.aznr topos,
ra ta s  do agua lag an o s  y culebras
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flcstrucGíón do los inim alos Sañinos.
O b n  de gran tji il iüad para dueños du rotos,  ganaderos, 

agrti 'uliorea y todpi j iersoiia quu te n g a  inierosos on el 
Cpiinpo, escr ita  pi jr  D . Miimiel Kodríguez yltn iiu aC Xu pK sJ 

Ke vpiipIi- en  la Ailm iiüsirnriiJn d e  K l  Mosticiio  E s - 
TiiKMKÑo. á  1 pesóte  para los  a i iscr ip tsres  y  1 ‘2 5  para  
loe ( J i l o  no lo so;i

c e o e o o c c c c e c e c e e c 'e c e 'c e c e c e c c e o e a ©  
Z A P A T E R Í A  M O D E R N A

DS

Manuel Hodrígues Vázquez.
JO i.'í  M  IilÜ ?, I  (G IM iüSIO ).

l-.n es te  est ; b lec .m iento ,  instalado con todos los ndelnn- 
toa nioderiios, eilconti- .iiá el  púLlic-o uii al ju inhii ite y va­
riado fcnrtidii el!  tod a  c l.ase de calzado liecln) v d medida, 
co n  innteris lea rde pr im era  calidad v form as de última 
novedad.

1.a larga prA( tica que su diiefio tiene adquirida, le lia 
hecho comiPi emlerlanecesidnil sentida en es(a población 
de im establui'hniento que eo dedique con espenialidad á 
servir al piibiicó calzado ile encargo con toilu exactitud y 
economía, y al efecto crea una sección especial pava el 
trabajo ík niepiulo, garantizando la buena calillad de los 
malerialea y la perfecta confección de cuanta obra se le 
confíe, ya sea pqra señoras, caballeros ó niños.

Tiunbión hay en este establecimiento para los zapate­
ros gran surtido Ide cortes aparados de todas clases y for­
mas á prjcios módicos y de confección esmerada.

cc© e € co e c¿cscr© s© 3 co c© © '© é ’e©c©c©o©©

SL VENDEN
libros antiguos pertenecientes á una biblioteca' eclesiás­
tica, entre ellos una edición completa de I-a Biblia en la­
tín y castellano, que consta de 16 tomos el antiguo testa­
mento y 4 el nuevo, lujosamente encuadernados y tradu­
cida de la Vulgata Latina por el P. Scio de San Miguel.

También hay Historias ecIesMsticas, libros de sermo 
nes vidas de santos, año cristiano, breviarios, etc 

En la Administración de este periódico darán razón.

L  ’ LJ N IO  N .
COMPiSlA ÍRASCSSA  M  S IM E O S  COfllEA ISCENDIOS i  PRIMA FU A

rXTXTIDA.pÁ. BXvT l©Sa,

RECONOCIDA EN ESPaRa POR REAL ORDEN.
C a p ite l s o c ia l .  . . 1 0 . 0 0 0 , 0 0 0  
R s s e T v a s . . . 7 9 . 2 9 5 . I S 7 |

. -----  - p e s e ta s .
T o t a l ................  8 9 . 3 9 5 . 1 6 7  i

A g e s t e  e h  M é e i d .i :

Francisco Toribio Macías.
P U E N T E ,  1 4  •
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COKTFITEHÍA
DE

MANUEL GUTIERREZ.
P L A Z Ü ,  13.

Este aciedilndo establecimiento, el más antiguo de la 
proviiuía, pues ciienln 74 años do existencia, sigue sir­
viendo como siempre á su numerosa clientela á precios 
económicos.
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Á LOS CiZADÜEES,
Eln la  Administración de E i.  M o n t e ji o  E x t e k j i e k o  

se lia recibido lui grande y variado surtido en caituchos 
de las mejores marcas y varios calibres sistemas Lefaii- 
cheux y Central, tacos enpeiion-s de cartón, fieltro, gra­
sos é inipermeables, cminnas. cintos de caza, polainas, 
bolsas liara cariucho?, chalecos con bolsas y tres bolsi­
llos, poria escopetas, porta mantas, vealamos de perdiz y 
codorniz, collares para perros, vasos de cnmiio con estu­
che, etc.

Todos estos artículos se venden en comisión á los pre­
cios de fábrica.

Además se reciben toda clase de encargos’en armas y 
efectos de caza, siendo de cuenta de esta Ailministiación 
su transporte hasta el punto que designen, si así lo de­
sean loa que utilicen nuestros servicios.

No olvidar que vendemos en comisión pin ganancia 
alguna.

iáílmifitsfj-flcíd)!. Obispo y Arco, jn'ují. 2  -M éñda

©©©e©c©c©©cc©©©©oe©£©©£©©©©©c®©©o

FILATELIA.
Compra y venta de toda clase de sellos españoles y 

extranjeros.
Se compran sellos españoles de los años 60, 31, 6?, 63 

y_64 á precios elevadlsimos. Para dar precios hoy que in­
dicar color, época de emisión, valor y estado de conser­
vación, así como cantidad deíellos.

Es conveniente enviar muestras.

H. Hodríguez
Ohispo y  Arco, 3. — M É R I B A .
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ADMINISTRACION. 

OBISPO y  AROC, NÚMERO 3.

5»EI?,I<5lDiaO

zm, ? m ,  AGEICIILTIIili T  SPOET.
w

Precios de Suscripción.

2 PESETAS ÍE IM E STR S EN TODA ESPAÑA.

V

r>ROÍ>IEI3AID

CE LA SflCiEDAC MO:iTlEOS CE BÍTREMAC'JilA
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S r é r t í s a  á®  ( s a i a  yj p®s<sa..

Triunfo de los extrem eños en A lba ele Torm es.

Ermi las diez do la iiocho cuando rae hallaba 
eii rai cuarto con la cabeza reclinada en un si­
llón y los ojos cerrados niientras mi imagina­
ción volaba por la región extremeña.

Mi espíritu recorría los agrestes picos do Fres-
nehedoso entre jarales y madroñeras.... . cuando
un sonoro golpe do llamador vino á sacarme de 
aquel estado.

Pocos momentos después presentóse ante mí 
la criada con un papel que decía: «Mañana lle­
gará ú  ésta tu papá con objeto de que cacemos 
pasado en Revilla. Te esp ero .—£Jmilio.s Con tan 
grala nueva, prepare lleno do júbilo la maleta, 
coji la escopeta, y d las soi.s do la mañana se 
puso ¡i trepidar andando el tren que me con­
ducía.

Después de pasar el día muy agradable en 
compañía de personas tan queridas para mi, nos 
eneamiuamos al día siguiente á Revilla D. Íími- 
lio f'lavijo (jue, en compañía del corsario Puche, 
nos liabia desafiado á mi padre yú  mí.

El terreno es de peñasco.s, sin una mata que 
pueda estorbar un tiro, y como no hay monte, 
tuvimos que cazar con hurón á íoro suelto.

El más certero do todos fuó mi padre, pues 
estuvo como no lo he visto nunca, puesto quo 
disparando 43 tiros cobró 34 conejos, habiendo 
un vivar en el que tiró nuevo, dejándolos todos 
cadáveres.

Después lo seguí yo, que, aunque chambón, 
quedé muy por cima de los do aquella tierra, 
pues maté catorce que, unidos á los de mi pa­
dre, suman 48, mientras que nuestros contrarios 
cobraron entre los dos [¡16!!, de modo que los 
extremeños han dejado bien puesto oí pabellón 
en esta tierra.

Durante la caza descansamos el tiempo nece­
sario para saborear los deliciosos manjares con 
que la señora madre de D. Emilio tuvo á bien 
obsequiarnos.

En resumen: Muy buena la cacería, cobrando 
64 conejos; muy buena la comida, monumenta­
les los extremeños, y hasta otra, querido Emilio.

P i ’ D uo S  O c .^Sa .

S n h i m n i i c a  3  N o v i e m b r e  1 8 3 0 .

Nada be podido decirle porque hasta ahora 
no han empezado á montear.

Tlaco unos diez días quo salieron para la 
Tierna, invitados por D. Manuel Uarcía Barúdo- 
mé, algunos amigos do esta ca|)ital. Hizo un día 
de agua insoporlablc, y sucedió lo quo siempre 
que se convidan aficionados de poco aguante y 
que no ván decididos á sufrir las molestias (jue 
])uedan presentarse. En la primer mancha (Las 
Piedras), no echaron nada. Después en el Muer­
to tiraron dos roses sin resultado, y sabiondo 
quo debía estar muy cerca una cuadrilla do co­
chinas, porque teiiian todo lleno do rastros, se 
decidierun á echar la Mejorada. I'sta mancha 
está muy distante dcl sitio donde debían poner­
se las escopetas; pero no obstante, el batidor 
marchó para echarlas á correr en dirección de 
la armada. Como tardaron mucho cu llegar y 
llovía tanto, hubo uno quo o:npozó á cantar el 
váwono.’s ú casa, que es lo más- pntileutc, y otros 
cuatro lo siguieron, y cuando venian un cuarto 
de legua dcl sitio que abandoniiroii, sintieron los 
trabucazos y carpiña de los perros.

Sucedió lo que siempre que se abandona un 
paso, que las cochinas pasaron á dos y á tres 
por los pasos abandonados. Los porros cojieron 
un lechón, y D. Manuel García Bartolomé tiró 
una cochina, que hirió, y la mataroir los perros 
una media legua do allí, en la mancha do las 
Piedras que habían echado por la mañana

El arriero que vió que algunos se marchaban, 
se fuó tras ellos con sus bestias, y al anochecer 
tuvieron los guardas que subir la cochina á hom­
bro hasta la casa por un sitio que está más lade­
ro que la cara.

Los que allí aguantaron el agua, estaban fu-
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liosos contra los desci'tores después que vieron 
Jos rastros de tantas reses como habían dejado 
de tirarse por lo  ̂ que no debieron moverse, sin­
tiendo el trabajo perdido.

Esto los servirá do lección para que vean que 
todos los aficionados no son monteadores.

Dos ó tres días después fueron al convento do 
San Friuiciseo y  Navas del Moro D. Júán Basti­
da, I). Antonio Barazuca, cl matador de toros-. 
Conej-ilo y algunos.otros, y cobraron cuatro co­
chinos y un gato cerval. Uno-de los cochinos lo 
mató el Conejo.

También han monteado estos días en la Pq-' 
rrada los hijos dcl sofior duque de Hojiiaeliuelós 
y algunos amigos, pero han tirado poco, y so­
lo cobraron una jabalina y una casera, que'tuvo 
la (Ic.'igracia do ]>onerse al alcance de los moii- 
tcadoies.

También ha ocuriido. no lejos de aquí, un 
lance especial y digno de contarse.

l ;i jabalí onceiado con una piara de cochinas 
caseifis, liasui cl c.xircmo de querer embestir á 
los miicliaclios que las guar<laban, y que cm con­
tenido por ¡as j>c(liadas de rslos, fué encontrado 
j)or dos bnmbres con nn bonico que iban á cojer 
zorzales. Tno llcval)a escopeta, y al contarle los 
inucliacbfis lo ocurrido, eclióinm barreta á la es­
copeta y so ¡treparó para lu qiiu ocurriera. El 
marrano se acercó, y á  cuatro varas lo dispara; 
salió muy liorido y corrió algo, y ya cargada la 
escopeta con numición porque no tenían bulas, si­
guen ios hombres con su burro cl rastro de la 
sangi'o, liasta que en medio de un raso sin mon­
te y solo con algunos cbajiarros lo vieron echado. 
Se acercó sin precaución oí do la escopeta, y le- 
Yantándose el cochino do repente, ligero como 
una Hecha le lii'ó iina puñalada que le abrió una 
paiitonilla, y el lionibro cayó por un lado y la 
escopeta por otro. Acomete el cochino sobre el 
del borrico, el cual so vé obligado á dar vueltas 
ah'edodor de un chaparro, en tanto que el caido 
corre y cojo la escopeta dcl suelo y dispara nue- 
vamonto al cochino á boca de jarro. Se suben en 
el chaparro, y desde arriba le disparan otros dos 
tiros de munición, y despué.s de tanto fuego se 
retira el cochino un poco más distante v se cebó 
para no levantarse más.

Después (le algunas hora.s y con mucho mie­
do, se acercaron al cochino y estaba muerto. Lo 
cargaron cu cl burro y lo llevaron á Alinodovar

Córdoba G Koviembro ISOC,
II. R. V

* --(i
El día señiilado para cazar las Llanas tuvi­

mos el gusto de pasar al sitio que le había de­
signado, y después do esperar media hora sin 
poder liallar á nuestros compañeros de expedi­
ción, dispusimos pasar á la casa, donde nos en­
contramos á D. Ventura, uii sobrino suyo, Co- 
varsí y á otro que no conozco, que ignoraban el 
sitio que había yo designado para la reunión, y 
después de cambiar las impresiones propias de 
cazadores, se dieron las manchas de las Charne- 
cas, General y Madroñal, sin bailar más que 
unas cuantas zorras, entre las que una, según 
informes de nuestro amigo D. Agustín Gragera

que se había incorporado á las filas, iba coja de 
un tiro- que le dió.

Con mucha desanimación durante todo el día, 
al despedimos por la tarde quedamos de acuer­
do pora cazar cl Coto de Vera.

Reunidos en las Chozas délos Marcos, coloca­
das las armadas conveuieuteraenle en la mancha 
de Mariquita, no dió nada, ni en las Culebrillas 
tampoco, pasando á los Vegones, donde se en­
contró un buen jabalí, que se dirigió á dos 
escopetas que-ie4iieieron Íos-honorcs do orde­
nanza á unos diez pasos, y lo destinaron á la re­
producción por ci cer que es bueno y de raza.

Inmediatamente se empezó á sospechar que 
las cochinas se hallarían próximas, y no nos 
equivocamos: en un pegote que se encuentra 
próximo al cerro Lodo, el perro Reverte dió la 
llamada, .«aliendo la manada, distribuyéndose 
convenientemente, empezando el tiroteo, por don 
Ventura y D. Antonio Covarsi, un marrancbón, 
que so marchó; un criado de estos señores tiró 
otra cochina, el alcalde do ésta otra, y otros tiros 
más, todos on .«alvas. rxc'']do un sobrino de don 
^'elltnra, (juc no recuoiilo su nombre, que por 
primera vez ha tenido cl gusto de tirar, que en 
un puesto hizo tros disparos y mató una cochina 
y un guarro, no habiéndose quedado con las 
tres porque dice, y asi rcsnltó probado, que se 
hallaba ¡a que se marchó á muy larga distancia. 
Los aficionados felicitaron al joven, que prometo 
ser un acreedor á un puesto de distinguidos, 
dándole por esto hecho el título de cazador.

No habiendo por estos paises donde cazar 
otro día, se disolvió la montería basta otra que 
usted nos invite, y no sea tan faltón.

Omitía que los perros jnatnron dos guarros, 
dando un total la cacería de cuatro.

Disponga usted de su afectísimo amigo y s. s.

Coniovilla 10 Odubre 18D0.
D ionisio  B urgos.

R hisaicia  íb JS'oviemlre 1890'.

Sr. D. Pedro S. Ocaña.

Querido amigo: Siu ninguna tuya á que refe­
rirme, te dirijo ésta para darte cuenta do la ex- 
¡ledición que hemos echado á Eresnedoso tu pa­
pá, Prieto y Oliva, que se marcharon el día lü 
en el trén, y yo que fui el 11 de madrugada á 
caballo, llegando á la casa poco después de ha­
ber ellos salido, según me dijo la lía Mariquita, 
con dirección al Alcornocal. Después de almor­
zar me dirigí al Cerro de la Calera, sitio desde 
donde creí era fácil oir tiros ó voces para incor­
porarme á ellos, como así sucedió. A los jjocos 
minutos oí en el resaco de Navalagrullu una voz 
que decía: Rerro... r o .. ro... dirigiéndome 
en seguida hacia la voz; ¿quién había de ser?, 
Cortés. Después de saludarnos de cerro á cerro, 
de entre ambos sale una jipa derecha á mí; creí 
que fuera de conejo y me corrí unos pasos hacia 
la derecha; al mismo tiempo á unos seis metros 
siento un bardeo muy fuerte que varió de direc­
ción, y á los ciento ó más vi por un claro pasar 
dos hermosas jaba lin as  perseguidas por el Faii-
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toche y otro de un ChinuLo jipaudoins como á 
un conejo, pues si hubieran sido otros pen'os los 
que hubieran jipado desdo luego conozco que la 
jipa era á i-eses, no me hubiera corrido y las hu­
biera puesto los cañones en el mismísimo codi­
llo; pero, como ha de ser, [paeiendal Al llegar á 
las escopetas volvieron Inicia atnts y se perdie­
ron; a! poco tiempo dá el Capricho con una de 
ellas, llevándola á las escopetas, donde sonaron 
tres tiros. Continuamos el resaco, y inomentog 
antes do terminarse oi decir á Prieto que al se­
gundo tiro, pues el priiucro se lo tii’ó Llórente á 
unos ochenta pasos, dió una vuelta como una 
liebre, estando cu el suelo hasta que tiró el ter­
cero. Concluido el resaco reconoció Jacinto el ti- 
]'o y vió dos gotitas do sangro, diciendo que no 
so explicaba cómo había estado la rés un ralo 
en el suelo, pues según 61 no llevaba más que 
un raspón. Prieto decía que la tiró atravesada el 
primer tiro con bula á unos diez pasos y cayó, 
no tirándola en seguida el segundo por creer ha­
bía quedado muerta, y  que de pronto se levantó 
y continuó corriendo, timndola entonces el se­
gundo á unos veinte. Cuando estábamos en estas 
aclaraciones vi venir el Capricho, único porro 
que iba tras de ella, que traía sangre en el hoci­
co; le animó y mandó .Jacinto bascara la jabali­
na que creía hubiera corrido en dirección á la 
mesa; pero el perro iba de mala gana en aquella 
dirección, hasta que convinimos en dejar, al pe­
rro que fuese por donde quisiera, y en seguida 
el animalito corrió hacia la derecha y nos llevó 
donde estaba muerta. Después de dejar los po­
rros que se cebaran bien, la registró Jacinto y 
resultó lodo io contrario de lo que dijo Prieto, 
pues tenia dos heridas: una en el pecho y otra 
en la parte anterior do la paleta, de donde se 
dedujo: 1.® que la tiró de cara, y  2.° que el pri­
mer tiro íné el do postas y no el segundo, como 
él decía, razón por la qne daba tan poca sangre 
y Jacinto decía no llevaba más que im raspón. 
Volvimos á echar el mismo resaco, dando los 
perros con otra cochina, que después de hacer­
los trabajar lo que no es decible, le entró áPaco  
á unos seis pasos, faltándole el piímer tiro, dis­
parándola el segundo á unos diez, entrándolo 
después á D. Manuel á unos once, tirándola un 
caño. Reconociendo el tiro de Prieto oí como 
llamar do parado los perros, corrí cu su direc­
ción y detrás de mí Jacinto, y donde so colocan 
las escopetas cuando echamos el Alcornocal, te­
nían vuestros quince perros sujeta la jabalina. 
Al acercarme á ellos la sueltan y se me vino; 
voy á volverme y me caí de espaldas, y gracias 
á ser hembra, pues si no te aseguro que me di­
vierto, pues me había enredado de tal manera 
los piés que estuvo un rato sin poderme levan­
tar. Reconoció Jacinto la cochina y no tenia más 
quo un raspón en la pezuña de la mano izquier­
da, y dijo que Paco la había pegado, pues Prieto 
la tiró del lado derecho. Por la noche los exten­
dieron el título.

Caza menuda hay bastante; hemos matado 
159 conejos, 2G perdices y 19 liebres, de los cua­
les tu papá mató 17 conejos, Prieto 15 y una 
liebre, Paco 24, una liebre y una perdiz, y  yo 
29 conejos.

El resto las escopetas negras,
Los de Caflalconaí estuvieron desde el 5 al 10 

á la inauguración del coto, y mataron iPieve co­
nejos, tres perdices y dos liebres; ¿se habrán di­
vertido?

Sin más, que estés bueno os lo que te desea 
tu verdadero amigo y compañero de caza

Axioxro.

(SontinuaGión del capilulo li).

No bien había terminado de hacerse 
esta pregunta, un nuevo aldabonazallo 
vino á llamar la atención de nuestro 
personaje, al mismo tiempo que su sirviente 
Juán abría la puerta del ancho zaguán, pre­
sentándose a la vista de todos, no uno de 
aquellos antiguos trovadores que durante las 
largas veladas de invierno eran el entrete­
nimiento de los seilores de Estena, ya can- 

- tando las bellezas de Brachina, ya entonan- 
j do glosas en que se cuentan las proezas 

guerreras y venatorias realizadas por el se­
ñor en la última expedición, sino un artista 
de fin de siglo, que con un gran arcón, ape­
nas pisó el umbral, dió suelta á su manubrio 
y entonó el P obre  chica  y otras obras por 
el estilo.

Después que todos hubieron oido este 
nuevo trovador de los tiempos modernos, 
continuó su camino, no sin que antes le so­
corriera con esplendidez el señor de la casa, 
que preocupado no hacía más que pregun­
tarse: ¿Pero qué tendrá que ver Tobarito 
con los Ochoas ni con los Espinales.'; volvió 
á sus libros, y visto que aquellos fólios no 
le daban norte para poder aclarar sus inda­
gaciones, hombre erudito y gran blibiófilo, 
buscó y rebuscó entre los antiguos perga­
minos de su biblioteca; á todos quitó el 
polvo, y cuando ya rendido y casi al termi­
nar la noche iba á  darse por vencido, allá 
en uno de los más obscuros rincones de la 
vieja anaquelería vió un mamotreto de per­
gaminos que aún no había revisado. Como 
hombre que ha resuelto el problema se di­
rigió á ellos, y parecía que con su vista 
quería interrogarle para que por mágico 
conjuro se abrieran y pusieran en claro su 
eterna preocupación.

Pero nada; después de limpiarlos con 
mucho cuidado, quitóles las cubiertas ne­
gras y carcomidas por los años, y ansioso 
de resolver el problema que era desde al­
gunos instantes eterna pesadilla, dirigió su
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vista á  la primera página, en la que rota y 
manchada solo se leía: tColeccíóu de v idas
y  f o r m u .....  recetas p a r a  uso de la s  casas
de O choa y  E s p in a l.t E sto , aunque algo 
recompuesto, era lo que se  podía leer, pues 
aunque contaba el nombre de los autores, 
que eran varios, no todos eran legibles.

Grande era el contento de nuestro per­
sonaje, y después de leer la portada, rebo­
sando su cara alegría, pues preveía el des­
enlace de su preocupación, dispuesto á in 
dagarlo volvió la hoja, y arriba en grandes 
letras leyó con gran sorpresa: «Receta para 
hacer las sopas de ajo.» Muy amostazado 
quedó, y volvió la otra página, y se encon­
tró con un letrero que decía: «Pasta para 
limpiar metales»; y al leer este segundo 
epígrafe ya iba á  tirar el mamotreto cuando 
leyó lo que es objeto del siguiente capítulo.

CAPITULO III,
H isto ria  y  oniprcsas de Toliarito

Esto  pudo recojer con la vista cuando 
ya cansado hojeaba el pergamino, en que 
esperaba encontrar resuelto el punto de sus 
investigaciones.

L e  bastó con leer Tobarito, y no se me­
tió á ver si era el que buscaba; podía ser 
muy bien éste el Tobarito descendiente de 
los Ochoas y Espinales, emparentado con 
el vate de Plasenzuela: ávido de salir de 
preocupaciones empezó á leer, y grande era 
el desconsuelo á medida que adelantaba en 
la lectura de tantas interesantes páginas.

Sería muy próximo el alborear del día 
cuando nuestro personaje se convenció que 
había perdido inútilmente el tiempo; no era 
el Tobarito que allí se reseñaba el que fué 
objeto de nuestras disquisiciones; no era 
aquel que en noche tempestuosa pedía hos­
pitalidad, al mismo tiempo que en estrofa 
real cantaba á un varón esclarecido, hábil 
literato y gran hablista, era, según el resu­
men que pudo hacer de su lectura, un hom­
bre entrado en años, con luenga barba y 
esclarecida calva, gran jurista, hombre que, 
á pesar de sus años, aún conserva los juve­
niles ardores, artista hábil, aunque de él se 
cuenta que como pintor estudiaba una ma­
rina en la bodega, y allá entre sus empre­
sas no aclara bien el autor si por su afición 
á la historia, ó por sus gustos modernistas 
propios del hijo neto de Lavapiés, pensó ó 
soñó en construir un circo donde los gladia­

dores lucieran sus hercúleas fuerzas, ó una 
plaza de toros donde el Charpa y el Juaneca 
lucieran al mismo tiempo que su traje de 
luces sus garbosos andares y sus gracias 
quebrando el primer cornúpeto de la gana­
dería de Matamoros.

Entre uno de los pasajes que el autor 
relata, llama la atención el siguiente: «Era 
una tarde del mes de Julio, en que el so l  
con sus ard ien tes  rayos hacía insoporta­
ble la atmósfera; el continuo movimiento

G . Padlo.

E L  T IO  P A C O .

C orría el año de gracia de i8 .. . ,  y es­
taba en su período álgido la fratrici­
da guerra civil. Partidas pequeñas, 

más bien salteadores que guerrilleros, asal­
taban las provincias extremas de la penín­
sula, adquiriendo sus cabecillas una triste 
celebridad y un renombre conquistado por 
larga serie de tropelías.

Por los alrededores del pequeño poblado 
de Z ..., merodeaba y se había enseñoreado 
de la comarca el renombrado Pedrote, que 
comandaba una veintena de hombres, ejecu­
tores ciegos de sus órdenes.

Había en el poblado ya dicho una joven 
y agraciada doncella, hija del tío Paco, que 
anciano y achacoso cifraba en ella toda su 
dicha, haciéndole soportar con sus caricias 
la vida de privaciones en que se hallaba su­
mido.

Tendría la bella Mercedes unos 15 años 
cuando su infeliz madre voló al lado de 
Dios, no quedándole más amparo que el de 
aquel débil anciano E ra amada de todos en 
el lugar, presentándola como modelo de hi­
ja s  y de jóvenes.

Las revueltas y vicisitudes de la guerra 
habían hecho cruzar por la aldehuela alguno 
que otro destacamento, los que hecha su 
provisión desaparecían para siempre sin mo­
lestar en nada á los honrados y pobres al­
deanos. Solo la  partida de Pedrote se per­
mitía de vez en cuando pernoctar en el po­
blado y exigir tributos á sus vecinos. A que­
llos eran satisfechos al punto, temiendo te­
rribles represalias. E n  una de estas visitas, 
Pedrote hubo de ver á la apuesta Mercedes 
que con su anciano padre paseaba por las 
inmediaciones de la aldea.
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Quedó estático y confuso ante tanta be­
lleza, y en su perverso cerebro germinó la 
infame ¡dea de hacerla suya.

Al despertarse los vecinos del poblado 
una mañana al despuntar el día, encontra­
ron abierta la puerta del tío Paco. Extraña­
dos del hecho y temiendo le ocurriese algo, 
penetraron en el portal, y el cuadro que se 
presentó á sus ojos los quedó aterrorizados, 
saliendo los más despavoridos y en deman­
da de socorro.

Hallábase todo desordenado, los muebles 
revueltos y salpicados de sangre, y en me­
dio del paso, tendido en el suelo sobre un 
charco de sangre y horriblemente desfigura­
do, estaba el tío Paco. Entre sus manos 
crispadas tenia un trozo de paño del que 
usan los montañeses para sus trajes. L a  be­
lla Mercedes había desaparecido.

E l nombre de Pedrote fue el primero que 
circuló de boca en boca, y en efecto, él era 
el autor de tal atentado. La hermosura de 
Mercedes había despertado sus brutales ape­
titos, y entrando aquella noche la partida 
en el poblado, asaltaron la vivienda del tío 
Paco, cebándose en él después de arreba­
tarle á su hija de entre los brazos.

Medio año había transcurrido desde la 
desaparición de Mercedes.

Su padre milagrosamente salvado de sus 
numerosas heridas, vivía solo y aislado, siem­
pre encerrado en su vivienda, de la que úni­
camente salía por la noche á mendigar un 
trozo de pan conque acallar su estómago 
desfallecido.

No se sabe cómo empezó á circular en el 
pueblo la noticia de que el tío Paco había 
hallado en la cueva ó sótano de su vieja ca­
sa una regular cantidad de oro escondido 
allí por su dueño primitivo. Acrecentó el ru­
mor el hecho de verle cambiar algunas mo­
nedas del precioso metal dejando desde en­
tonces de mendigar el sustento.

T anto  se extendió la noticia, que llegó á 
oidos del facineroso Pedrote.

L a media noche era cuando la partida, 
con Pedrote á la cabeza, llegaba al poblado, 
y después de rodear la vivienda del tío Pa­
co, mientras unos escalaban las tapias del 
corral, los otros llamaban á la puerta de la 
casa. A bierta ésta apareció el dueño en pa­
ños menores; dos bandidos se arrojaron so­
bre él, y Pedrote, haciéndole sentir en la

garganta la hoja de su puñal, le intimó para 
que Ies entregase el codiciado tesoro.

Azorado y todo tembloroso cayó de rodi­
llas el tío Paco, demandando perdón de sus 
verdugos y prometiéndoles la entrega del 
dinero.

A  una orden del jefe uno de los bandidos 
encendió un hachón de resina, y guiados 
por el anciano se encaminaron al sótano 
donde aquel había manifestado tenía el te ­
soro.

A l bajar todos buscaron con la vista el 
codiciado metal, y solo pudieron ver en la 
reducida pieza que formaba la cueva un to­
nel alrededor del que había esparcido una 
porción de polvo. Llegaron hasta él. E n  
aquel momento se oyó una carcajada iróni­
ca y todos vieron al tío Paco que con fuerza 
descomunal arrebató el hachón al bandido 
que lo tenía, arrojándolo sobre el tonel. En 
el mismo instante una llamarada inmensa 
inundó la cueva, y como si se hubiese abier­
to un volcán, la casa voló en mil pedazos 
con estruendo pavoroso, y entre sus escom­
bros quedaron los cadáveres del tío Paco, 
Pedrote y sus bandidos.

Todavía se conserva en la comarca el re­
cuerdo de una harapienta y demacrada jo ­
ven que con un niño en brazos mendigaba 
de cortijo en alquería contando una historia 
horrible de bandidos, con ademanes de lo­
ca ¡Pobre Mercedes!

H. R o d r íg u e z ,

Los periódicos de Cáceres dán la noticia de 
que el célebre, vate de Plasenzuela, el ejpiuente 
Tobarito, ha estado graveníeufe enfermo.

Y a nos extrañaba que nada hubiese dicho al 
verse metido en la novela, á  h  que sea, que unos 
cuantos guillados están publicando en el M onte­
ro E x ír e m e x o .

Celebraremos que el inspirado poeta se resta­
blezca pronto, y diga algo de su parentesco cen 
las familias de Ochoa y de Espinal.

Imprenta y  Encuadernación
DE

P L A N O  Y  C O R C P I E R O .
B -A .S T Il¡v d :E IS rX O S , s .

M E R I D A .  •
En este estabiecimieato se lineen toda clase de trabajos 

cODCemientea a! arte tipográfico, y en encuadernaciones 
desde rústica á terciopelo. Estampación tipográfica de 
música.
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